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Viaje triunfal del Caudillo en Galicia
ico GD Santiago, Pontevedra, Uigo y la corona

En Santiago, Pontevedra
y Vigo

Su Excelencia el Jefe del Estado, que

tomaba unos días de descanso en su resi-

dencia del Pazo de Meiras, visitó Santiago

de Compostela, en cuya Catedral, siguien-

do la tradición compostelana, abrazó la

imagen de Santiago.

En Pontevedra, la ciudad estaba enga-

lanada para recibirle y le aclamaron más

de veinte mil obreros de la comarca, con-

centrados para asistir a la manifestación

de Vigo.

En esta población, más de 100.000 per-

sonas, de las cuales 60.000 son producto-

res encuadrados en los sindicatos de la

provincia, formaron en la gran concentra-

ción que en la Avenida de Elduayen, ha

reunido la Falange de Pontevedra. El lu-

gar de la concentración presenta el más

maravilloso aspecto. Cerrado con una fila

de banderines y banderas nacionales y del

Movimiento, y engalanado con tapices y

colgaduras, el formidable espacio designa-

do es un imponente océano de personas.

La tribuna donde debe situarse el Cau-

dillo se levanta dando frente a la plaza,

adornada con el estilo duro y sobrio de la

í Falange. La concentración se ha hecho

' dentro del más completo orden y de la más

perfecta disciplina.

DISCURSO DE SU EXCELENCIA EN VÍGO

«Camaradas y españoles todos, aquí

concentrados: Es para mí una satisfacción

el encontrarme en esta ciudad gallega en

medio de los elementos productores de es-

ta región noblemente representados por

cuantos en este lugar aquí os congregáis.

Este acto quiero que sea una afirmación

Discursos del Generalísimo Franco
noble y clara de España; una afirmación

de nuestra unidad y de nuestra fe.

Soy poco amigo de palabras. Muchos de

vosotros, por haber pasado una gran par-

te de la juventud española durante treinta

años bajo mis órdenes, conocéis muy bien

cuán poco amigo soy de palabras. Me gus-

ta predicar con actos y con ejemplo. Pero

sería desatención el que no aprovechase

este momento para transmitiros una con-

signa que deseo quede grabada en vuestro

ánimo: que la vida es lucha y la paz es

sólo un accidente. Y porque ello es así,

después de vuestro esfuerzo en la campa-

ña, después de haber arrancado la España

física de la barbarie roja, hemos de con-

tinuar nuevamente, con el mismo ahínco,

la preparación para la lucha. Porque la

Historia nos dice a cada paso que los pue-

blos que se duermen sobre los laureles y

se entregan a la frivolidad y a la burgue-

sía, están condenados a la muerte.

En estos mismos momentos vemos en

el mundo el fruto de las predicaciones de-

mocráticas y pacifistas y cómo muchas

naciones europeas pagan con la esclavitud i

lœ creencia en aquellas utópicas teorías.

Y porque la vida es lucha y la paz sólo un

accidente, hemos de prepararnos en cada

momento para la lucha, preparación que

alcanza al orden moral y religioso, al po-

lítico, al militar y al industrial. Es la uni-

dad completa de España la que se nece-

sita. Nada nos importaría ser fuertes en

el Ejército, ser potentes en la industria,

si fracasase nuestra unidad política, si fra-

casase la solidaridad de los españoles ante

el destino histórico de la Nación.

Y este toque de clarín, esta preparación,

esta llamada para la preparación de la lu-
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Pudo haberse perdido el otro Alzamiento nacional de la guerra de nuestra

independencia; pudo malograrse aquel esfuerzo heioico de nuestros antepasa-

dos, cuando, exhaustos por tantos años de lucha, c&yó de nuevo España en las

manos de ios truhanes políticos y los afrancesados. Y esto sucedió porque faltó

la praparación de la unidad, faltó el ¡efe y faltó i<i doctrina. Aquello fué un

alzamiento positivo por hacerse en favor de la Patria, pero negativo, porque

le faltaba la esencia de una doctrina. Se sabía cómo se iba, pero no a dónde

se iba. Y por eso vino ese siglo maldito que es el siglo XIX, de tristes destinos.

Nuestra conducta de hoy ha de ser la rectificación completa de lo ocurrido

en aquel siglo, hiemos de barrer lo que enturbió nuestra Historia con sus par-

cialidades, divisiones y rencillas; no podemos caer en aquel abismo por mucho

que el oro extranjero ruede por España comprando conciencias y sobornando

voluntades para crear afrancesados que, lo mismo que los de antaño, entre-

guen nuestra nación al enemigo, ofreciéndosela destrozada, exhausta y divi-

dida. » (R-anco, en La Coruña)

ÉDITORIAL

L.A PAZ
ES SOLO UN ACCIDENTE

E L Ejército Nacional, el espíritu de las

juventudes españolas, la doctrina au-

roral de la Falange, alzaron en una hora so-

lemne de la Historia la categórica afirmación

del destino de España. Y con él, con este

destino, la conciencia indeclinable de unidad

como expresión más terminante de lo que

había de significar el ser político de la Na-

ción. Sobre los hombros altos de la Victoria

vino esta categoría de Unidad a emprender

'iJisu marcha por las rutas de la paz. A cuenta

y riesgo del esfuerzo juvenil, del dolor de la

Patria, un providencial designio, ejecutado

por mano del Caudillo, dió a la misma Pa-

tria soporte tan alto para sentar su presen-

cia unida y recobrada.

Más al término de la guerra, la entroniza-

ción de la Victoria en las ciudades y en los

campos no significaba el literal reverso de

la guerra, es decir, el retorno a la q"'fj"^.

ni mucho menos la vuelta a la normalidad,

en el sentido que esta normalidad tiene pa-

ra quienes sólo pudieron ver en las horas cru-

ciales la cirugía precisa para la conservación

de su comodidad y sus intereses.

Franco, en su discurso de Vigo, acaba de

lanzar una vez más la reiteración de una con-

signa. Es aquella consigna, tan bien llevada

en los corazones, tan grabada entrañabie-

fT^ente en el alma, a punta del noble dolor

sufrido con la pérdida de los seres queridos

en heroica defensa de España. Aquella con-

signa que a todos conmovía a diario al pro-

nunciarse, al leerse o escucharse de que

<<^a Paz no es un descanso cómodo y cobar-

^f'"^. pronunciada en oración a los Caídos.

vida es lucha —ha dicho el Caudillo—

y '« paz es sólo un accidente, Y porque el o

«sí, después de vuestro esfueno en a

p^^ipana, después de haber arrancado la

coï' «le 'a barbarie roja, hemos de

1^ J'"uar nuevamente, con el mismo ahinco,

tori¡^P«^ación para la lucha. Porque la His-

que s"°j a cada paso que los pueblos

® duermen sobre los laureles y se en-

tregan a la frivolidad y a la burguesía están

condenados a la muerte.»

La profesión de fe de la Falange, institui-

da por la voz del Fundador, hace sentir la

vida como un quehacer sin reposo, cuyo pal-

pitante actuar no puede ser nunca remansa-

do ni alcanzar la fatiga. Aun para nuestros

Caídos, para los héroes que han forjado la

Victoria, anhelaba José Antonio un «paraíso

sin descanso».

Para el propio destino de la Patria, para

la realización práctica de la política anima-

dora del Movimiento, es preciso estar siem-

pre en vigilia, conscientes a toda hora de

lo efímera que es la tranquilidad momentá-

nea que pueda aportar. Franco, desde los

primeros días de la paz, en aquel su discurso

de Málaga, recordaba esta exigencia a los

españoles al anunciar que sólo la guerra ha-

bía terminado en los campos de batalla.

Pero ahora, cuando el mundo en torno late

también en luchas, no es ya sólo el logro

del propio destino en una Revolución interior

lo que acusa solamente esta accidentalidad

de la paz, esta necesidad de vivir alerta

siempre —recordad aquel «Españoles, \a\er-

tal», inicial de aquella invocación a los Caí-

dos—, sino el trance inexcusable de la hora

del mundo. Por eso, hablando de las inco-

modidades impuestas por el momento, decía

el ministro Secretario General del Partido,

José Luis de Arrese, en Málaga, hace unas

semanas, que «nosotros las aceptamos, sen-

cillamente, porque es un hecho que no está

en nuestras manos esquivar; porque el mun-

do está sumido en la convulsión terrible del

cambio de una era, y a nosotros no nos es

dado parar el tiempo y sustraernos a nues-

tra propia vida».

He ahí nuestra vida, obligadamente pero

alegremente en servicio de la de España,

siempre en presencia consciente -cada día

en entusiasmo remozada- de que es lucha y

que la paz es sólo un accidente.

cha, no quiere decir que nosotros amemos

la guerra y desdeñemos la paz; que si la

preparación de un pueblo para la prueba

suprema exige la preparación moral, la

preparación bélica, la preparación política

y la preparación industrial, de todo ello

sólo se derivan bienes fecundos para la

vida de la Patria, ya que tal preparación

representa el crear nuestra autarquía, que

se muevan y se exploren nuestras minas;

que sé abran nuevos caminos; que se le-

vanten nuevas fábricas; que se multipli-

que el trabajo; se extienda la riqueza, se

investigue en los laboratorios; se impul-

sen las inteligencias; los españoles, todos,

subordinen sus egoísmos y sus intereses a

la España Grande, a la España Una y a la

España Libre; que descanse en esa unidad

política, moral, militar e industrial, que

tanto os recomiendo.

En prueba de que así será, gritad con-

migo, con toda la fuerza de vuestros pul-

mones: ¡Arriba Españal»

EL PUBLICO VITOREA AL CAUDILLO

Al terminar el discurso, el público, enar-

decido, prorrumpió en delirantes aclama-

ciones. Los gritos de ¡Franco y Falange!

perduraron durante largo rato. Al aban-

donar la tribima Su Excelencia y el séqui-

to que le acompaña, el público rompió las

barreras y deshizo las formaciones para

aplaudirle con frenesí y rodearle en medio

del más apot(iósico de los entusiasmos.

El Caudillo, a continuación, presenció

el desfile de las milicias del Partido y del

Frente de Juventudes. Las formaciones fa-

langistas, coirectamente reformadas, han

hecho gala, ante su Jefe Nacional, de la

más perfecta disciplina castrense. Durante

toda la concentración, la muchedumbre ha

aclamado con voz unánime la presencia

del Generalísimo.

Seguidamente Su Excelencia se dirigió,

acompañado de su séquito, a los salones

del casino de Vigo, cercado por una multi-

tud entusiasmada. En el casino le fué ofre-

cida una copa de vino español por el Ayun-

tamiento de la ciudad.

A las siete y media de la tarde, rodeado

de la más ferviente simpatía y de las acla-

maciones de una ciudad enardecida, el

Caudillo de España emprendió por carre-

tera el viaje de regreso al Pazo de Meirás.

Lugo
La Ciudad, vibrante de entusiasmo, tri-

butó un gran recibimiento a Su Excelencia

el Jefe del Estado.

Desde una tribuna, levantada en la pla-

za de España, el Caudillo se dirigió en es-

tos términos a la muchedumbre :

«Señor alcalde y lucenses todos que me

escucháis: Si es para vosotros y para vues-

tro alcalde una satisfacción que reciba

la Medalla de esta Ciudad, es para mi una

alegría el ponerme en contacto con el pue-

blo y, sobre todo, con esta región gallega

que tantísimo ha dado a la causa de la

Patria. (Una voz del público dice: «Que te

ha dado a ti-», y la multitud prorrumpe en

vítores al Caudillo.) Pues no podemos ol-

vidar que Galicia ha sido la cantera de

hombres y de abastecimientos que llega-

ron un día y otro día a nuestros frentes,

vivificando las columnas e infundiéndolas

su espíritu que aunque llevasen el nombre

de las regiones de donde partieron para

la Cruzada, en un 50 o 60 por ciento lleva-

ban sangre gallega. (Grandes aplausos.)

Yo, que he recibido aquellas cartas in-

genuas de tantos combatientes, en que se

me quejaban de que las columnas no lle-

vasen nombres gallegos ante el número de

soldados de Galicia que las componían y

a muchas contestaba que todas eran pe-

dazos de un mismo cuerpo y ramas de un

mismo árbol, que era el árbol de la Patria

y que a los gallegos, en todas sus empre-

sas desinteresados y pródigos, no les in-

teresaba el nombre de sus banderas; les

interesaba solamente que la bandera de

España rematase y llegase a los cerros a

que debían llegar. (Grandes ovaciones y

clamorosos vítores a Franco.)

Pero esos sacrificios que la juventud ha-

cía no lo hacía para que pudiésemos deter-

nernos en nuestra marcha. Ya lo dijimos

desde los primeros días: Nuestra Cruzada

es un movimiento lleno de inquietudes y,

por lo tanto, falto de reposo. No reposare-

mos jamás. No estábamos conformes con

la España que teníamos y luchábamos por

una mejor, pero, i es que la España que

tenemos es la que hemos soñado ? No.

Todavía, no. (Frenéticos aplausos.)

Y porque así es tenemos que combatir

un día y otro en estas luchas y faenas de

la paz para crear las bases sobre las que

hemos de levantar nuestro edificio. Tene-

mos un siglo, que es el pasado, que nos en-

seña cómo SG derrumba un Imperio bajo

las disensiones internas, cómo se perdió

una Patria y se perdieron millones de ki-

lómetros cmdrâdos que no eran sólo ho-

nor y prestigio imperiales, pues era tam-

bién la vitalidad económica de nuestra Pa-

tria, los galeones que venían con el oro y

él sentido universalista qva llevaba él

Evangelio y el Sacramento detrás de nues-

tras velas, todo el espíritu de nuestro pue-

blo vertiéndose en historia por el mundo.

Y todo esto se perdió por las disidencias

de los españoles, por sus peleas mezquinas,

por las torpes luchas entre hermanos. (Mu-

chos aplausos.)

Y hoy qui<^o deciros a vosotros, cómo

en la España actual también intentan re-

tornar posiciones y miserias y sobre la

sangre sagrada de nuestros mejores quie-

ren levantar las divisiones, las banderías

y los cacicatos. Y al dirigirme a estas ju-

ventudes, a este ejército aquí respaldado

por la masa y los brazos de la Falange,

que eso no iierá porque el pueblo español

no lo quiere, porque los hijos de nu,estra

Patria no murieron para eso, sino para

engrandecer y levantar a España. (Enor-

me ovación y gritos de \ Franco, Franco l)

Sería torpe que hablase de cosas mate-

riales cuando nos llama al espíritu, cuando

así nos invita él Sacramento ante el que

nos hemos postrado en vuestra Iglesia,

cuando todoa le levanten esos muros secvr

lares que reñstíeron embestidas y acosos,

esas puertas bajo las cuales desfiló el rey

Casto, él rey Caudillo, en unos días de glo-

ria y de victoria en las luchas contra la

invasión mahometana, y aunque todo nos

habla al espíritu, sin embargo, no pode-

mos dejar de hablar en materia.

Nuestra Cruzada, es la única lucha en

que los ricos que fueron a la guerra sa-

lieron más ricos. Y es así, porque aquellos

bienes y aquellas riquezas que estaban

desvalorizadas y en trance de perderse

cuando enarbolamos nuestra bandera;

cuando los bienes materiales los daban

por cualquier cosa con tal de conservar

la vida, al terminar la guerra han sido

sobrevalorizados, y si hemos salvado a Es-

paña y si hemos salvado esos bienes, ¿es

mucho que les sujetemos a los principios

morales y a la ju,sticia social que es lema

de nuestra bandera, a la hermandad entre

los hombres de España y a la justicia y a

la solidaridad entre los españoles^ Pese a
esas miserias de que antes os hablaba,

esas plantas que surgen en el camino, no

son más que eso, la máscara de los íntere.

ses, que si ayer se disfrazaban de caciques,

hoy se disfrazan de otras cosas que, por

habernos sido ayer muy queridas, no po-

demos tampoco consentir. (Muchos aplau-

sos y nuevos gritos aclamando al Caudi-

llo.)

En varios órdenes se puede examinar

nuestra Crusada: en el orden espiritual, la

Iglesia tiene la palabra; ella sabe lo que

pasó cuMndo esas masas engajadas se sol-

taron, cuando ausente el principio de la

autoridad y batida o desaparecida la Guar-

dia dvil, ardieron los templos, murieron

los sacerdotes y se profanaron los conven-

tos. ¿Qué índica esto? Esto indica que el

siglo liberal era la Tnaldición sobre el es-

píritu, que el camino que llevábamos era

malo y que no podíamos volver de ninguna

forma al punto de partida. (Muchos aplau-

sos.)

Y, iqué sucede hoy? Id a los seminarios,

visitad las iglesias, id alas misiones y ve-

réis entonces los españoles, sin torpes ver-

güenzas y sin ninguna clase de tapujos

levantar la cabeza, hincar la rodilla ante

el Señor y renacer una ola espiritu^J, que

invade a España. ¿Es que ofrece poco él

Movimiento a la Iglesia? (Aplausos.)

Como en el orden patriótico el Movi-

miento toma en España desde el primer

día un espíritu viril que aún en los mo-

mentos en que, acosados, sin casi países

amigos en Europa, cuai^ nos acosaban

las cancillerías extranjeras y se nos crea-

ban dificultades, a cada instante hablaba

el lenguaje redo del soldado español, y ni

aún en aquel trance se disminuyó el pres-

tigio de España, ni se hipotecó ni una sola

pulgada de nuestro territorio ni de nues-

tra soberanía, cualquiera que fuesen las

amenazas o las presiones que se nos hicie-

sen. (Muchos aplausos.) Pero si miramos

el fin de toda política, que es el bien ge-

neral de España, entonces también encon-

tramos que no ha habido etapa en nuestra

Historia con más inquietudes en todos los

órdenes. La crisis general que asóla al

mundo y alcanzado a España le hace par-

ticipar de la situación de dificultad, nos

impide que la realización de nuestro pro-

grama pueda llevar el ritmo y el aliento

que nosotros le deseamos imprimir; pero

es que yo puedo aseguraros que ninguno

de los problemas que España tiene plan-

teados he dejado de estudiarse ni de tener

una orientación. Muchos de ellos se en-

cuentran, sin embargo, en pleno desarrollo.

Lo que es imposible es saltar de repente

varios siglos de abandonos para dar una

nueva legislación más justa y más equita-

tiva. Pero, como os digo, ningún problema

permanece para nosotros indiferente, pues

esta es la razón de ser de nuestro Movi-

miento,

Si nos dejásemos arrastrar de la buro-

cracia, con sus tareas inveteradas, haría-

mos la misma obra que hicieron los que

nos precedieron. Pero esto no basta. Te-

nemos que buscar una selección, una mi- '

ñoña selecta por su fe y por su espíritu

que sirva de constante acicate, que encua-

dre a las masas populares, que les lleve

nuestra doctrina como un nuevo Evange-

lio y que despierten en ellas la fe, esa fe

que fué sellada con la sangre de nuestros

mejores y que no nos dejará retroceder en

el camino.

Por eso digo en este Lugo, en esta pro-

vincia campesina, entregada a la cabranza

del terruño con sus especies pecuarias po-

bres, porque nadie se preocupó de ellas^

con sus campos muchas veces incultos o

con cultivos atrasados, que ninguno de los

problemas suyos son indiferentes, que mi-

ramos cara a ellos, que trabajamos por la

constitución del patrimonio familiar y que

nos encararemos con los problemas de la

tierra, que resolveremos en un ambiente

de cordialidad, de confianza, de solidari-

dad de los españoles, ante un destino que

nos es común, porque los pueblos en que

se olvida esto, los pueblos que se duermen

en los laureles, que sólo quieren ser bur-

gueses, como dije ayer, están condenados

a la muerte, y el pueblo español, que dió

la sangre que vosotros habéis dado, un

pueblo de nuestra historia, un puehlo co-

mo ésto, no puede morir. Necesita el cau-

dillaje, la orientación, el encasillado de los

mejores, para que sea realidad esa Espa-

ña Una, esa España Grande y esa España

Libre que todos anhelamos,

pañal

Arriba Es-

En la Coruna

el caudillo presne un acie de erafl imporiancia
El Ejército entregó al Jefe del Estado las insignias

de la Legión y el Partido las Flechas yugadas

S. E. el Jefe del Estado visitó La Coru- vez más viva y fehaciente la íntima com-

ña y más de 140.000 personas le aclama- penetración del Ejército y del Partido,

ron a su entrada en la Qudad. Le acom- El viaje a La Coruña, como el regreso

pañaban el ministro Secretario del Parti- al Pazo de Meirás ha sido un recorrido

do, camarada José Luis Arrese y el gene- triunfal. Por todo el trayecto, apoteosicas

ral Moscardó. demostraciones de afecto le han rendido

En la Casa de la Falange donde se ha- los millares de personas que esperaban al

llaLtïi^gïdS ^efry oficiales del l^%tsVc7:T:^^
Ejército, su Excelencia, que vestía unifor- ^ff^^^^^^^^^
me de capitán general con camisa azul y eariño que le tributaban
boina roja, recibió de manos del jefe pro- te admiración y ciu y

vincial los guiones de la Falange. El Ca- los pueblos.

pitán General impuso al Jefe del Estado DISCURSO DEL GENERALISIMO

la insignia de la Legión. «iCamaradas del Ejército y de la Falan-

El acto de La Coruña ha sobrepujado y españoles que me escucháis:

todos los cálculos. La confraternidad del Este acto colma el espíritu de nuestras

Ejército y la Falange celebrada ante el consignas: unidad entre todos los hombres

Jefe del Estado, ha sido una demostración España, que descansa en estos dos pi-

elocuente de la unión entre las dos poten- ^^^g^; el Ejército, como templo que cela

cias de España, rubricada con el abrazo virtudes raciales españolas y las esen-

simbóUco del capitán general y jefe pro-

vincial del Movimiento, ha quedado una ^ f ^

vez más viva y fehaciente la íntima com-

penetración del Ejército y del Partido.

El viaje a La Coruña, como el regreso

al Pazo de Meirás ha sido un recorrido

triunfal. Por todo el tirayecto, apoteósicas

demostraciones de afecto le han rendido

los millares de personas que esperaban al

Caudillo al borde de la carretera. Las ca-

sas engalanadas y los arcos de triunfo eri-

gidos a su paso eran muestra de la ardien-

te admiración y cariño que le tributaban

los pueblos.

DISCURSO DEL GENERALISIMO

«iCamaradas del Ejército y de la Falan-

ge y españoles que me escucháis:

Este acto colma él espíritu de nuestras

consignas: unidad entre todos los hombres

de España, que descansa en estos dos pi-

lares: el Ejército, como templo que cela

las virtudes raciales españolas y las esen-

(Sigue en la página 2».)



EL HOGAR ESPAÑOL

En la Coruña
el Caudillo preside un acio de yran imporiancia Noticias de España

((Jonlinuaciún dv la página 1".)

cia .i má-s puras de la Patria, y el pueblo,

(fuc es t i (¡uc le nutre y da vida. Esta es

la (iMiiosl ración y la réplica más fuerte

riinl.ra nncsLrus enemigos, como nuestro

«MpiLán general nos expresaba,

Nueslra (Jruzada ha sido el Alzamiento

<iue, por segunda vez en nuestra Historia,

VI.OVU) a nuestro pueblo a sacudir su deca-

dencia y alzarse contra lo podrido y lo ca-

duco. Y esto Movimiento, en el <¡ue todos

¡uüiéis sido actores, unos porque os corres-

pundió el honor del mando y otros porque

liivisLeis el deber de la obediencia, reunió

bajo nuestras banderas y batallones a mu-

chos que, ajenos a las inquietudes del Ejér-

cito, sintieron en su alma prender el san-

to fuego del amor patrio arrastrados por

el romanticismo de nuestras consignas y la

inspiración de nuestros cantos, que hizo

posible la victoria y, con ella, la España

Una, Grande y Libre de nuestros sueños.

J'lste acto es una afirmación que nada

tiene de extraña, porque nada más aproxi-

mado a lo castrense que nuestra Falange

y nada más falangista que las virtudes de

un Ejército: disciplina, servicio, espíritu

de deber. ¿Qué es esto más que lo que un

día y otro escuchasteis en los cuarteles y

lo que también proclama nuestra doctrina?

Pero hay más. Hay la inquietud social

de nuestro Movimiento, inquietud social

que es la justicia para todos los hombres

y para todas las clases de España. Y esa

justicia social, esa ansia de dar a cada uno

lo que le corresponde, de buscar el equili-

brio entre las fuerzas hasta ayer en lucha,

es lo que oíais en vuestros cuarteles, lo

que hablábamos en los cuartos de bande-

ras en nuestra camaradería de soldados,

un día tras otro. Pues si esto es lo que es-

tamos haciendo realidad en España, ¿ha-

brá diferencias que puedan desunirnos?

¿Cómo puede nadie ni ninguna insidia co-

rroer los pilares en que descansa el edifi-

cio de la Patria? Yo os aseguro que esto

no puede ser. Pudo haberse perdido el otro

Alzamiento nacional de la guerra de nues-

tra independencia; pudo malograrse aquel

esfuerzo heroico de nuestros antepasados

cuando, exhaustos por tantos años de lu-

cha, cayó de nuevo España en las manos

de los truhanes políticos y los afrancesa-

dos. Y esto sucedió porque faltó la prepa-

ración de la unidad, faltó el jefe y faltó la

doctrina. Aquello fué un Alzamiento posi-

tivo por hacerse en favor de la Patria, pe-

ro negativo porque le faltaba la esencia

de una doctrina. Se sabía cómo se iba, pero

no a dónde so iba. Y por eso vino ese siglo

maldito que es el siglo XIX, de tristes des-

tinos.

Nuestra conducta de hoy ha de ser la

rrciificución completa de lo ocurrido en

aquel siglo. Hemos de barrer lo que entur-

bió nuestra Historia con sus parcialidades,

divisiones y rencillas; no podemos caer en

aquel abismo por mucho que el oro extran-

jero ruede por España comprando con-

ciencias y sobornando voluntades para

crear afrancesados que, lo mismo que los

de antaño, entreguen nuestra Nación al

enemigo, ofreciéndosela destrozada, ex-

hausta y dividida (¡Muy bien, muy bien!

Grandes aplausos).

Y esto sucede porque en nuestra Cruza-

da, cuya alma fué la unidad de los espa-

ñoles y de las juventudes, se confrontó una

vez más que la España inmortal, la Espa-

ña del Imperio, no había fenecido. Vieron

que teniendo nosotros escasos medios, fal-

tos de todo, y solamente ligados por el es-

píritu y por la unidad, vencíamos a nues-

tros adversarios, porque si poseían el va-

lor individual de españoles, estaban, sin

embargo, corroídos por el cáncer del ma-

terialismo, y no obstante el oro, no obstan-

te los medios incalculables que del extran-

jero recibieron, triunfó sobre todo el es-

píritu del soldado español, el valor del

hombre.

Y vosotros sabéis mejor que yo lo que

son tres años en las trincheras, sin descan-

so ni relevo; la necesidad de que todos los

hombres sean combatientes, reduciendo el

número de los que no combaten para tener

más fuerza; sabéis muy bien que un pueblo

que no cuenta los días ni las noches ni las

horas de fatiga, que no sabe de prisione-

ros ni entiende de rendiciones, es un pue-

blo que puede dar a cada uno de sus hijos

el valor por lo menos de dos de los extra-

ños.

(Grandes aplausos).

Y esto, que ha valorizado la posición de

España en el Mundo, que le ha sacado de

sus fronteras para enfrentarla con los pro-

blemas universales que al Universo acosan,

representa en el campo internacional tres

millones de hombres que valen como séís,

que valorizan a una raza y a un pueblo en

el Mundo y que lo respalda con la unidad

de la juventud apoyada sobre la unidad

de los dos pilares del Ejército y de la Fa-

lange.»

Dos millones de ciudadanos
de raza española viven en los

Estados Unidos

Dos millones de ciudadanos de raza es-

pañola viven aclualincnle en los IOHL-KJO.S

Unidos, según datos de los servicio.s ofi-

ciales de Estadística. La inayor parte de

cstoH ciudadanos habita en ("alilornia. Te-

jas y Nuevo Méjico.

Modelo de camión eléctrico
en Barcelona

En Barcelona ha sido presentado al go-

hcinador militar, general Moreno Calde-

rón, el primer camión eléctrico de una

serie de 20 que se construyen en los talle-

res de Automovilismo de la Cuarta Re-

gión, que dirige el comandante don Gui-

llermo Meléndez.

Es de bellas características y tiene una

potencia de batería para 75 kilómetros de

recorrido diario por l.'i ciudad y carga de

3.000 kilos. Este camión será presentado

en la Feria de Bilbao.

La reconstrucción de Nules

Se está imprimiendo gran actividad a

las obras de reconstrucción de la impor-

tante villa de Nules, cabeza de partido ju-

dicial, adaptada por el Caudillo que en

una violenta ofensiva de los rojos para

intentar la recuperación de Castellón fué

destruida totalmente.

En los trabajos de reconstrucción están

terminados ya los grupos escolares, que

son magníficos, y van muy adelantadas

las obras de reconstrucción del convento

de franciscanas Cüarisas y la desviación

de la carretera.

Por otro lado se ha dado comienzo a un

grupo de casas para vecindario y al edi-

ficio que se destina a Juzgado de instruc-

ción y cárcel del partido.

(Grandes ovaciones y gritos de

co, Franco! »).

Fran-

Glosa ai discurso del caudillo en la Ciudad de Digo
por Dugenio MONTES

Lo característico de una mala política es

no saber afirmar ni las excelencias de la uni-

dad ni las de la diversidad. Así, la desven-

tura necesariamente contenida en los postu-

lados de la República desató en nombre de

lo diverso los vínculos ideales de la unidad

española para luego, en ineludible silogismo,

arrasar la múltiple realidad de la vida y la

Patria. Por el contrario, el nuevo Estado, to-

mando a Espaíía por todo lo alto, la levantó

en vilo a un plano superior y riguroso de de-

Seres y anhelos. Pero ese rigor de ideal no

impide que el Estado mismo sienta y reco-

nozca que la realidad española está más allá

de las oficinas y las abstracciones, en el pue-

blo, rico de matices, de ansiedades, de nece-

sidades, extendido a todo lo ancho del pa-

trio solar. Porque la norma está sobre el es-

pacio, trascendiendo a diferenciaciones y

caracteres; pero la vida, ese continuo hete-

rogéneo, está apegada a la tierra y difundi-

da por ella. Por eso el nuevo Estado quiere

estar en contacto con la diversidad españo-

la; y para darle a esa necesaria relación la

más alta y directa intensidad, aquel que in-

corpora carismáticamente toda la potencia

y el anhelo de la comunidad le da su presen-

cia física, rica a la vez de plenitud simbólica

concreta, a las diversas comarcas donde la

vida late abundante y copiosa en amor de

norma y en afán de ideal.

Estos contactos directos del Caudillo con

la diversidad regional de la Patria, con la es-

peciaÜzación de lo concreto, traen siempre

con el rebrote del entusiasmo y la fe, bene-

ficios y virtudes para la totalidad nacional.

Explicada la mitología clásica con la leyenda

de Anteo el renacimiento y el frescor juve-

nil de todas las energías latentes por el con-

tacto del símbolo humano con la tierra. De

un modo aparentemente opuesto, pero en

el fondo semejante, diremos que a cada con-

tacto directo y físico de la tierra española

con el Caudillo es la Patria entera la que se

siente más llena de energías, de salud y de

fuerzas.
El viaje de Franco a Cataluña significó en

la vida española el tránsito de las dificulta-

des de nuestra guerra y la otra a una etapa

de ágil prosperidad, traída en gran parte

por el entusiasmo colectivo, por la fe perso-

nal de los trabajadores en el primero y su-

premo trabajador del país. Ahora el viaje

al Noroeste, el contacto directo del más ilus-

tre gallego del siglo con la magna, discipli-

nada y fervorosa masa de trabajadores de

su región, es, sin duda, nuncio de un auge

en esa prosperidad notoria, y de una nueva

y más colmada etapa en el renacimiento

nacional.

Llega Franco a Galicia cuando su comar-

ca materna está en pleno rendimiento de

labor y en un tiempo de fortuna sonriente.

de feliz recompensa, de economía rica, de

mejoría de vida y progreso general. El país

gallego, en efecto, ve en estos tiempos re-

compensada su laboriosidad tradicional con

tan subida riqueza como no ha conocido ja-

más. El campo tiene hoy allí un bienestar in-

sólito; y aunque las leyes demográficas de

la comarca se oponen a las densas concen-

traciones urbanas, Galicia está teniendo, por

vez primera en su historia, desde la maravi-

lla románica y barroca de Compostela, ciu-

dades poderosas y técnicas, de gran poten-

cia crematística, en un ritmo juvenil de olím-

pica plenitud. Vigo es hoy una ciudad atlé-

tica de vida, radiante de existencia, que en

las íricas aguas de su ría incomparable pue-

de contemplar su hermosura y su felicidad.

En las ondas del mar de los cancioneros,

palpitantes de horizontes y porvenir, susu-

rran entre espumas de dicha las sirenas. Pe-

ro el Caudillo no ha cedido a su fácil tenta-

ción; antes, por el contrario, a tan lisonjeras

promesas ha querido oponer, con viril gesto,

su voz llena de alertas, de conciencia de pe-

ligro, de acentos despiertos, de memoria de

procelas y de exigencia de deber.

Cierto que él sabía mejor que nadie que

no hablaba a gente vaga y blanda, pues en

la Cruzada pudo confirmar el temple de su

región nativa, dando el pecho en Asturias,

en la toma de San Sebastián, en Brúñete o

en el Ebro, y dándole doscientos cincuenta

mil soldados al rescate de la geografía y la

historia nacional. Pero, acertadamente, quiso

incitar a que no se dejase dormir virtud tan

brava, acunada por el ensueño de que el sa-

crificio había pasado para siempre y era,

por sí mismo, de naturaleza excepcional. Por

eso recordó: «La vida es lucha y la paz es

sólo un accidente. Y porque ello es así, des-

pués de vuestro esfuerzo en la campaña,

después de haber arrancado la España física

de la barbarie roja hemos de continuar nue-

vamente, con el mismo ahinco, la prepara-

ción para la lucha. Porque la historia nos di-

ce a cada paso que los pueblos que se duer-

men sobre los laureles y se entregan a la

frivolidad y a la burguesía están condenados

a la muerte.»

Con la ternura que ha tenido que suscitar

en él este encuentro con sus paisanos, sería

comprensible que, dejándose llevar del mi-

nuto fugitivo, se entregase a la mera y ale-

gre efusión del momento. Pero Caudillo de

España, ni siquiera en ese instante ha cedido

al demonio de la facilidad. El pueblo labo-

rioso de Vigo, en una concentración ejem-

plar, que cuenta entre las más bellas del

Partido, ha comprendido el homenaje implí-

cito en tanta grandeza. Oyéndole, los cora-

zones latían como las olas del mar de Martín

Codax, que hoy supieron nuevas de su ami-

go y recibieron rumbos de su capitán.

Un Jesús de Nazareno,
que se atribuye a Alonso Cano

El pintor restaurador de Sevilla Félix

Lacárcel ha recibido estos días un lienzo

de extraordinario mérito, cuya paternidad

discuten los técnicos sevillanos en la ma-

teria. El cuadro lo atribuyen unos a Alon-

so Cano y otros, a Ribera «El Españóle-

te». El artista restaurador ha dicho que

su opinión es que el lienzo pudiera ser de

Alonso Cano. La pintura tiene la caracte-

rística expresiva y fuerte y la técnica

plástica de aquel gran pintor español. El

cuadro representa a Jesús Nazareno caído

con la cruz. Es un lienzo de poderoso dra-

matismo y, quizá, sea fragmento de un

cuadro mayor. Se trata, desde luego, de

una joya de la pintura española del siglo

XVII. El artista Lacárcel ha restaurado

ahora una Inmaculada Concepción de la

escuela murillesca. Dicho cuadro, según el

restaurador, debió ser pintado hacia fina-

les del siglo XVni.

Tempestad en Barcelona

Una gran tormenta de agua y viento,

acompañada de grandes relámpagos y po-

tentes truenos, se ba desencadenado so-

bre esta ciudad.

Comenzó a llover en abundancia por la

parle alta de Barcelona, c.sprcialnicnli'

en las zonas del Tibidabo, San Gervasio y

(iraeia.

Después, y con la misma intensidad, la

lluvia se extendió a la parte baja.

Debido a la gran cantidad de agua que

cayó y que no pudo ser absorbida por las

alcantarillas, las calles en pendiente que-

daron convertidas en verdaderos ríos.

En algunas de ellas, sobre todo en las

comprendidas entre la plaza de San Jaime

y el paseo de Colón, el agua llegó a alcan-

zar un metro de altura.

En los comercios y casas bajas se tuvie-

ron que adoptar medidas de defensa para

evitar las inundaciones.

En muchos puntos de la ciudad el ser-

vicio de tranvías quedó interrumpido du-

rante más de media hora y, por la parte

de Gracia, sufrieron grandes daños las

instalaciones de la fiesta mayor.

En Pontevedra se va a cons-
truir un estadio municipal

El Ayuntamiento de esta capital se pro-

pone llevar a cabo la construcqjón de un

Estadio Municipal, habiendo ya solicitado

de los propietarios de terrenos que hagan

proposiciones de aquellos que reúnan la

condición de tener 300 metros de largo

por 200 de ancho, a fin de poder fijar el

lugar de emplazamiento y dar comienzo a

la realización de las obras.

Un pantano para doce millo-
nea de metros cúbicos de agua

Se estudia la construcción de un pan-

tano que embalsara las aguas de los ríos

Aguas Blancas y Padules, en las inmedia-

ciones del pueblo de Quenlas ((¡ranada)

con el que se aunientaria de modo consi-

derable la dotación de agua de la Acc(piia

<;oi (ia y se beneficiarla toda la zona alta

de la vega de Granada, que abarca los

pueblos de Belicena, Cullarvega, Aiinilla

y Puchi, así como los actuales regantes de

la Acequia Gorda, que no pueden regar

más terreno por no tener çaudal suficien-

te de agua. La Confederación Hidrográfi-

ca del Guadalquivir habia estudiado ya en

otra ocasión el establecimiento de este

pantano, pero entonces se entendió que

eran permeables los terrenos sobre los

que habrían de discurrir las aguas. Estu-

dios posteriores han permitido comprobar

que los terrenos reúnen buenas condicio-

nes, por lo que se pretende construir aho-

ra el pantano, que permitirá el riego de

1 .875 hectáreas de tierras actualmente de

secano. La altura de la presa sería de

unos 100 metros y se embalsarían unos

doce millones de metros cúbicos de agua.

La zona que inundarían las aguas com-

prendería terrenos de los pueblos de Pi-

nos, Dúlar, Quentas, Guejar Sierra y Beas

de Granada, en una extensión de once ki-

lómetros y medio.

Va a ser instalado un Hoga ^
Infantil para la zona miner!

de Bilbao

El día 11 de Agosto fué firmada en

Gobierno Civil de Bilbao la escritura A

compra del edificio donde estuvo insta!

do el Hospital de Triano para obreros M

ñeros, y que ahora se va a destinar a H

gar Infantil para la zona minera. Aptoh'

dos ya el proyecto y los presupuestos t
reunidos los materiales, las obras de ha

bilitación comenzarón el 13 de Agosto an"

te el gobernador civil, propulsor de est'

idea. Los trabajos importarán en tota]

300.000 pesetas.
total

Urbanización de Gifón

El Ayuntamiento de (iijon ha aprobado

el informe de la Oficina Técnica sobre la

urbanización de los terrenos donde estaba

enclavada la iglesia de San José, conver.

tidos hoy en plaza de los Mártires. Al ¡n.

forme se acompaña el plano de urbaniza-

ción de dichos terrenos, que quedarán

convertidos en una magnífica plaza en

cuyo centro será erigido el proyectado

Monumento a los Mártires inmolados el

14 de agosto de 1936, cuando se encontra-

ban detenidos en dicha iglesia, incendiada

más tarde y destruida con dinamita.

AVISO
a nuestros comunicantes
Se ruega a todos nuestros comunicantes^

se sirvan incluir en sus cartas un sello para

la respuesta.

Fiestas de la Colonia Española
de Méjico

Las romerías dé Covadonga de la colo-

nia española en Méjico revestirán este año

especial brillantez, por coincidir con el pri

mer centenario de la fundación de la So-

ciedad Española de Beneficencia.

Las romerías se celebrarán en el esta-

dio de Méjico.

La primera de ellas, el 30 del actual,

con bailes y banda de gaiteros, y la segun-

da y tercera los días 6 y 8 de septiembre,

respectivamente.

En este último día se celebrará la misa

tradicional, presidida por el arzobispo de

Méjico.

La carabela « Santa María »

La carabela «Santa María» será trasla-

dada desde Huelva, donde se encuentra, al

arsenal de la Carraca, según lo dispuesto

por la superioridad. A tal efecto, ha sa-

lido de Cádiz el comandante de Ingenieros

de la Armada D. Manuel García Caamaño,

que se hará cargo de la nave.

El régimen de comiJas

en los restaurantes españoles

comparado con los del extranjero

Hay mas resiricciones que en España, donde nuesiros hoteles gozan de un sistema
de excepción con respecto a las demás naciones europeas

Lineas maritimas

El vapor correo español «Magallanes»

salió del puerto de Vigo el 25 de Agosto

con destino á Habana y Nueva Orléans.

El «Monte Albertia» salió del Musel el

20 de Agosto para Lisboa, Montevideo,

Buenos Aires y el Paraguay.

Todos estos barcos llevan carga general

y pasajeros.

*** .

Procedente de Habana y Nueva York

ha fondeado en La Coruña el «Marqués

de Comillas» trayendo a su bordo para

esta capital 109 pasajeros y 36 en tránsito.

Han sido desembarcadas 400 toneladas

de carga general, en su mayoría tabaco, y

1.500 sacas de correspondencia.

El censo de Madrid

La constante incorporación de nuevos

elementos a la obra de estadística de Ma-

drid, que de un modo periódico viene for-

mando nuestro Ayuntamiento, hace au-

mentar cada día el interés que desde el

primer momento ofrecía su publicación.

En el número de su «Boletín» que con-

tiene, los d^tos del pasado mes de julio se

colabora eficazmente a la obra que en es-

tos momentos realizan nuestras institu-

ciones sociales, respecto a los problemas

relacionados con la mortalidad infantil,

incluyendo una completa y minuciosa es-

tadística de tales fenómenos.

Asimismo inserta los datos referidos a

la última rectificación del censo de po-

blación, según los cuales Madrid se ha

aumentado durante el año 1941 en 7.601

habitantes; en 4.637 como consecuencia

del saldo demográfico, y de 2.964 por el

de emigración. Así la población de hecEo

ha quedado fijada en 1.101.831 habitan-

tes, la de derecho en 1.109.151, y el núme-

ro de inscripciones censales en 1.123.373.

Las obras del pantano
' Pintado

La Confederación Hidrográfica del

Guadalquivir ha ultimado el gran proyec-

to de seis grupos de obras, que se reali-

zarán en el pantano denominado «Pinta-

do». Estas obras importarán 1.265.000 pe-

setas.

El releí de la Catedral
de Barcelona

El reloj de la catedral de Barcelona, que

se considera como el oficial, ha sido re-

parado totalmente por el Ayuntamiento,

de acuerdo con el cabildo. Este reloj data

del año 1864 y tiene dos campanas que

fueron apadrinadas en su bendición, una

por el obispo, don Pantaleón Montserrat,

y por el entonces principe de Asturias y

después rey Alfonso XH, y lleva el nom-

bre de «Eulalia». La otra, por el alcalde,

y se là denomina «Honoratas». En los

frontispicios del reloj están grabadas una

cruz, el sol, la luna, una calavera, los es-

cudos de Cataluña y Barcelona y curiosas

inscripciones.

Subasta en Valencia

En el Ayuntamiento de Valencia con

asistencia del alcalde accidental, teniente

de alcalde y alto personal, se ha efectua-

do, ante notario, la subasta de las obras

del camino del puerto y de otras de pro-

yectos municipales, valoradas en 9.000.000

de pesetas. Todas ellas quedaron adjudi-

cadas provisionalmente, empezando las

obras en cuanto sea definitiva la adjudi-

cación.

La más importante es el puente sobre

el Turia para poner en comunicación el

camino de tránsito entre ambas orillas

del río, y cuyo presupuesto es de pesetas

4.570.699.70. Este puente pondrá además

en comunicación directa la barriada de

Ruzafa y ensanche de la Gran Vía con el

camino del Grao y acortará la distancia

con los poblados marítimos. Tendrá 16

metros de ancho y planchas metálicas pa-

ra facilitar el paso de carros. Con éste son

ya 14 los puentes que posee Valencia so-

bre el Turia. Durante los tres últimos si-

glos no se había construido ninguno y en

el XX son ya cinco los construidos, con el

nuevo.

Las otras obras subastadas son las del

camino denominado de Melilla, por un im-

porte de 1.687.827 pesetas; camino de la

alquería del Alba y Casas del Campillo.

466.982 pesetas; camino de la Rambleta,

por 408.208 pesetas, y el camino de las

Tres Cruces, por un importe de pesetas

1.923.250,92.

' Es el problema de los abastecimientos

uno de los más graves creados por la

guerra mundial, agravado en el caso nues-

tro porque no nos habíamos repuesto,

cuando el conflicto mundial estalló, de los

terribles destrozos que en las fuentes de

riqueza de nuestra nación causó el mar-

xismo.

Si el problema de abastecimientos es.

como decimos, uno de los más graves que

la hora presente tiene planteado al mundo

—no ya sólo al continente europeo—es,

naturalmente, dado su carácter, el que

presta a ima mayor inquietud de las gen-

tes y los comentarios y las cifras surgen

en las conversaciones en todos los idio-

mas.

Pues bien, pese a que en España, por

las causas ya indicadas, las dificultades

son mayores, nuestro régimen alimenticio

puede admitir las comparaciones con los

de Europa.

«Nuestro régimen hotelero goza de un

sistema de excepción, respecto a todas las

naciones de Europa—^nos dice una nota

facilitada por la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes».

Y para corroborar este aserto, la Sec-

ción de Información de dicha Comisaría

facilita los sigueníes datos comparativos:

La composición de las comidas en los

restaurantes españoles es:

a) Sopa o entremeses abundantes y va-
riados, sin limitación.

b) Cuatro platos o especialidades dis-

tintas para elegir el primero y otras

cuatro para elegir el segundo.

c) Platos de huevos en sus distintas

formas condimentados (es el artículo que

más escasea en toda Europa), incluso

compuesto de huevo, como mayonesas,

ensaladilla, etc., sin que sean incompati-

bles con aquel plato.

d) Gran variedad de pescado, aves, ca-

za en período legal y fiambres.

e) Postres variados, frutas en general,

y vino sin limitación alguna, permitiéndo-

se dentro de los primeros el queso, que en

la mayoría de los países constituye un

plato, a deducir de los que compongan el

cubierto, y postres a base de hùêvo, no

compatibles con este plato.

He aquí las minutas en los diversos
países : ¡

FRANCIA — Potaje o entremeses. Un'

plato de carne o de pescado, en los días

señalados para estos artículos, o un plato

de huevos, en los casos excepcionales que

puedan servirse. Postre.

INGLATERRA — Entremeles. Un pía-

to de pasta o leguminosa. Un plato de

carne, volatería o pescado. Postre.

En la comida sólo puede consumirse

uno de los cinco alimentos principales si-

guientes: Pescado, carne, aves y caza,

huevos y queso.

SUIZA — Sopa o consomé y un plato

de pescado o carne, los días que corres-

ponda este artículo.

La comida ha de constar solamente de.

dos platos, y al tomar sopa o consomé, se -m

considera consumido uno de ellos,

HUNGRIA — Un plato de sopa. Carne

con legumbres. Postre o queso.

El cubierto solamente puede contener:

Dos clases de sopa o de legumbres, tres

platos de pescado y dos platos de carne,

para elegir entre ellos el cubierto ante-

rior.

La composición del cubierto en esta na-

ción puede considerarse la más regular ;

del Continente.

Se observan, pues, las limitaciones ge-

nerales siguientes:

En la cantidad de entremeses. En el

consumo de carne (se encuentra limitado

a uno o dos días por semana). En el plato

de huevos (donde se autoriza el consumo

de ellos no puede exceder de uno por ra-

ción). En los postres, limitados a dos o

tres clases distintas, donde éstas están

autorizadas, y a queso.

Tenemos en España abundante y nor-

mal abastecimiento de ciertos productos

hortícolas, frutas, verduras y legumbres

frescas, en general, que, con los huevos,

pastelería, aves, la caza y otros artículos

son de libre adquisición, mientras que en

los países europeos están intervenidos,

cuando no racionados. El pescado es tam-

bién de libre adquisición en nuestro país,

mientras que en naciones de Europa, con

muchos kilómetros de costa, está racio-
nado.

Es decir, que los artículos de libre ad-

quisición, y que pueden consumirse sin

limitación, son algo más que artículos

complementarios.

En lo que se refiere a tapas y entreme-

ses, muchos de los artículos de que se

componen estas especialidades se encuen-

tran muy restringidos en casi todos los

países del continente.
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Ferias de Muestras
EL HOGAR ESPAÑOL

Diríase que el concepto trabajo tie-
ne en Vizcaya, como una resonancia
nueva, original. No es una concUina-
ción biblica, sino una predisposición
nativa- inmanente. El vasco no ha na-
cido para el ocio, ni para la poesía, si-
no para producir y comerciar. Estos
son los impulsos que le hicieron mari-
nero; los que le hicieron tender sus ar-
tes de pesca y llegar con sus ballene-
ras hasta las costas hanseáticas y el
Grand Sole; los que inflaron con un
viento de aventura las velas de los vie-
jos galeones, abriendo, entre cielo y
agua, caminos inéditos.

Después, la montaña de hierro impu-
so su determinismo categórico. Cam-
biaron los rumbos de la lucha contra
los elementos; el vasco se hizo fundi-
dor, metalúrgico. La industria pesada
de Bilbao es la que confiere a España
cuño de nación industrial como Casti-
lla se lo dá agrícola y labrador.

No hay en esta diferenciación como
algunos piensan, ninguna base para el
antagonismo o la incomprensión. La
economía española se apoya en una
base triangular; agrícola, marítima e
industrial.

La agricultura castellana necesita
W'hierro vizcaíno y Vizcaya necesita
la prosperidad de las industrias de la
ti erra, supuesto que ellas constituyen
su mercado natural.

Desde este punto de vista, lógico y
razonable, esta Feria de Muestras de
Bilbao adquiere el más alto iriterés na-
cional. Es la medida de nuestras capar
cidades de trabajo y de creación. La

' imaginación creadora del vasco es de
signo positivoi utilitario. Ne sueña, ni
fantasea. No se duerme mirando rodar
las estrellas en la geografía celeste.
Tiene los pies bien clavados en el sue-
lo y la mirada atenta a las realidades
estrictas e inmediatas. No cincela el
cuero a la cordobesa, ni repuja la pla-
ta como los artífices toledanos, ni es-
malta la arcilla como en los alfares ta-
lavereños.

Os dará, eso sí, el tractor, la locomo-
tora o la grúa. El motor y la máquina
herramienta. La segadora, el arado y
la caldera de vapor. Todo básico, sus-
tantivo y elemental. Bilbao pone la
plataforma para que otros pueblos
pongan lo demás, en un plan articula-
do de actividades dispares, pero unifi-
cadas, armónicas.

La de Bilbao

***

Coordinar las capacidades y las ini-
ciativas dispersas, insertándolas en

una organización sistematizada, al ser-
vicio de un propósito de industrializa-
ción española, es el designio básico de
esta Feria de Muestras bilbaína. Em-
presa- como se ve, de rango y dimen-
sion nacional, trascendente.

A este desarrollo industrial de nues-
tra Patria está condicionada la orga-
nización y funcionamiento de nues-
tros servicios públicos. Nuestra mis-
ma grandeza, y poderío exigen idénti-
ca condición previa. Ampliar la base
industrial española es una de las em-
presas nacionales. La acción tutelar
del Estado, su misma intervención pro-
tectora en el campo de la iniciativa pri
vada no obedece a otro designio.

Ese también es el propósito de nues-
tra Feria. Crear un instrumento de
medida y control que vigile y estimule
ese proceso de nuestra industrializa-
ción. Crear el ambiente propicio para
el desarrollo y madurez del espíritu de
empresa y de trabajo, que es lo que
verdaderamente produce la riqueza.

No se trata, pues, de una mera y
fría exhibición de productos, del seña-
lamiento de una meta alcanzada por
nuestras industrias de transformación,
sino de obtener, con cierta precisión,
los datos necesarios para determinar
a fondo sobre las necesidades y cir-
cunstancias que rodean el desenvolvi-
miento de nuestra vida industrial.

La Feria de Muestras de Bilbao no
es un muestrario esporádico y circuns-
tancial. Es una institución permanente
y en marcha cometida al influjo y a
las enseñanzas de las realidades de ca-
da día. Los visitantes de^,este año QO-

nocerán ya un embrión, de propósito
ordenador y sistemático que aspira a
independizar actividades y productos.
Hay, por ejemplo- la sección de la in-
dustria pesada y la del automóvil, so-
bre la que hablaremos otro día. Se ini-
cian las secciones de Minería, de Na-
vegación. Muy pronto, a medida que
la experiencia vaya aleccionando a los
organizadores, se crearán las de la
Pesca, la Química, el Mueble, y las de
otras actividades típicas, como la cons-
trucción de máquinas herramientas,
las industrias textiles y otras.

Por separado se organiza la exhibi-
ción de los sistemas formativos de
nuestras Escuelas de Trabajo y de
Aprendizaje de las Empresas, a las
que nuestras organizaciones sindica-
les han dado un impulso benemérito.

DAMIAN RORA.

Del 1 al 15 de octubre y coincidiendo
con las grandes fiestas que Zaragoza ce-
lebra en homenaje a la Virgen del Pilar,
tendrá lugar en la capital de Aragón la
II Feria Nacional de Muestras.

Sobre un espacio de 15.000 metros cua-
drados y en uno de los más despejados lu-
gares de la ciudad, junto al bellísimo par-
que de Buenavista, se alzan las instalacio-
nes que han de integrar este importante
certamen. La privilegiada situación de
Zaragoza, camino obligado para el Centro
y el Norte de España y el Mediterráneo, y
el próspero desarrollo industrial alcanzado
por la ciudad en los últimos años, colocan
a esta Feria entre los acontecimientos
más trascendentales dentro de la vida eco-

nómica española.
Nuevas industrias, fruto de detenidos

estudios y experiencias han anunciado su
asistencia al certamen. Y no son sólo las
zonas próximas a Aragón —Rioja, Nava-
rra, Lérida, Tarragona, Valencia, Caste-

llón—; ligadas a esa tierra por múltiples
afinidades, sino de toda España que labo-
ra y produce con un inmenso afán de de-
puración, se disponen a acudir colectivi-
dades y particulares, a esta noble mani-
festación de nuestra potencialidad mer-
cantil que va e celebrarse en la ciudad del

Ebro.
Zaragoza, además, reúne en esos días

precisos del Pilar, a cientos de miles de
almas que expresan su fervor y su alegría
sana en brillantes festejos.

De otra parte, la Comisión permanente
de la II Feria de Muestras ha adquirido
el terreno donde se construyen instalacio-
nes de carácter permanente. Muy pronto,
acaso para el próximo Certamen de 1943,
será un hecho la elevación del Palacio de
la Producción aragonesa, desfinado a ex-
poner ininterrumpidamente el trabajo ca-
llado y lento de cuantos forman en esta

empresa común de reconstruccón econó-

mica nacional.

La de Tarragona
Han estado en Tortosa el jefe provin-

cial del Movimiento, camarada Fontana;
secretario provincial, y el alcalde de

■ïarragona, camarada Macian, con el fin
de dirigir unas palabras a los industriales
previamente citados en el Ayuntamiento,
sobre el alcance de la primera Feria Pro-
vincial de Muestras, que ha de celebrarse
en Reus, del 20 al 30 de octubre próximo.
Han prometido su asistencia diferentes

industriales de la ciudad, que patentizan
el resurgir esplendoroso de Tortosa.

La de Játiva
Más de 30.000 forasteros han acudido a

la Feria de Játiva, que se celebra anual-

mente con motivo de la festividad de la

Asunción, y que fué instituida por privi-

legio de Jaime I el Conquistador. Además

de los festejos ordinarios, ha habido en el

Circulo Mercantil úna Exposición de Be-

llas Artes, organizada por el S. E. U. Du-

rante tres días se han celebrado ferias de

ganado, que se vieron muy concurridas.
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Especialidad de platos
^"^ regionales españoles

Agro Español

y
N o separan hitos, vi distancian alones

ni dividen horas y momentos a ter-

minante continuidad de verdades absolutas,

de profundas categorías elevadas en credo

de un afán presente siempre en España y

en la Falange. Propicio el estiaje a los máxi-

mos esfuerzos humanos sobre las tierras en-

cendidas de la Patria, ofrece ahora, en es-

tos días radiantes de calor y repletos de

vida, el momentáneo descanso ante la co-

secha bien lograda. Toda Castilla vestida de

eras terminales. ¡Toda España enfondada en

su propio ser campesino a la hora jubilosa

de la recolección! Y esto para no parar más

que en un solo instante de atardecer; todo

para seguir deduciendo del fruto, más o me-

nos logrado, la esperanza inmediata del oto-

ño con nuevas siembras. Pueden quedar, si,

físicamente, junto al ubérrimo caudal de la

semera, eriales, heredados en las tierras;

más no puede existir erial alguno en corazo-

nes dignos y en almas cultivadas.

Porque los más buenos y modestos labra-

dores de sus tierras dicen que las cautivan,

para expresar mejor que las tienen sujetas a

cultivo, y con esta enajenación de la tierra

a la voluntad del hombre que se vierte so-

bre ella cabe el fruto logrado a prueba de

granizos, vendavales y tormentas; o, lo que

es peor, lluvias venidas a destiempos, o so-

les olvidados de la oportuna conyuntura. Y,

no obstante, mal que bien, el buen turnar de

hojas y barbechos mantiene la heredad.

No hay tampoco paradas en esta época

germinal de España. Fundida a la presencia

de todas las realidades, la esencia de una

humana voluntad en marcha. Esta voluntad,

actuante desde los días aurórales del Alza-

miento, en milicia armada desde el 18 de

Julio de 1936, ha podido sentar sus pane-

ras, sus hórreos y graneros, para llenarlos de

frutos bien logrados. Y es de tal modo pre-

destinado en España el estío, que con él se

abrió el Alzamiento de Franco y la Falange,

y con él viene en los aniversarios la hora ce-

nital de la cosecha.

En estos días que acaban de pasar —pe-

ro pasando como cuentas engranadas a un

cordel— tuvimos un recuento y un balance.

Los publicó a todos los vientos la voz sobe-

rana del Caudillo. No para que quedaran

ahí ,en una hora pasajera, en una efeméri-

des fugitiva, sino para ofrecer la presencia

de todos los instantes constructivos de una

era dilatada y ambiciosa, como castillos al-

zados sobre los campos eternos de Castilla

en los días estivales. ,

Recogía y centraba esta voz una cosecha

de positivas actuaciones y ofrecía una espe-

ranza progresiva de logros para España.

Resumía en ios discursos del día 1 7 de Julio,

ante el Consejo Nacional de la Falange, y

del día 18, ante la concentración sindical de

productores, cuanto importaba en lo políti-

co y en lo económico. Para lo primero ofre-

cía la madurez del Movimiento otorgando

unas Cortes al Btado político naciente, para

lo segundo aseguraba lo inconmovible del

afán revolucionario nacional.

Desde estos días de júbilo y balance a

los otros del años próximo no cabe descan-

so, como tampoco lo hubo en los preceden-

tes. Solamente en las horas justamente ce-

didas a la vacación de la voluntad esforzada

cabe parar con júbilo en el logro, sin olvi-

dar el eterno afán de una superación cons-

tante. Lo mismo que en las eras de Castilla

y en las huertas de España.

Veintiocho millones
de quintales de trigo
CBnsiiíyyepon la coseciia del pasado ano

Interesantes declaraciones del comisarte general
de Abastecimientos

El comisario general de Abastecimientos, señor Beltrán, hizo las si-
guientes manifestaciones en relación con la campaña de trigo referente a
1941 - 42 : . ,

—El volumen de la cosecha 1941 - 42 alcanzó en números redondos
unos 28 millones de quintales, de los que en principio; 5,48 millones con
destino a la siembra. La reserva para el productor, cuya protección es una
de las preocupaciones de la Comisaría- consumió 8,575 millones, quedando
para el abastecimiento general 8,475 millones. El resto, poco más de cinco
millones, afecta a la ocultación teórica que hace el productor. En lo que se
refiere a las declaraciones—siguió diciendo el señor Beltrán—, existía al
principio un gran desnivel entre las que se hacían al Servicio Nacional del
Trigo y las registradas por la Comisaría. Esta anomalía ha quedado en
gran parte salvada al ser integrado en la Comisaría aquel Servicio, y se de-
muestra con decir que comprendiendo las declaraciones 21 millones de quín-
tales, la Comisaría ha conseguido por sus medios una mayor cantidad.

—Para llegar el cereal a los respectivos puntos de destino han circu-
lado por vía férrea 2.600 trenes de 40 unidades, con más de un millón de to-
neladas, o sean siete trenes en ruta diaria, con un promedio de recorrido
cada uno de 350 kilómetros. Del millón y medio de toneladas consignadas a
las fábricas de harinas, la tercera parte ha sido transportada por vehícu-
los motorizados y de tracción animal, lo que supone un movimiento fde
1.282 camiones o 5.128 carros. Los momentos de mayor apremio en las di-
ficultades del transporte se registraron en los treinta días comprendidos
entre el 15 de mayo y el 15 de junio. Tuvimos que acudir a la agrupación
de automóviles de la Comisaría, cuyo empleo salvó la situación- después de
vencer serias dificultades. En esta ocasión se hicieron 16 convoyes, con un
total de 503 camiones, y un consumo de carburante de 68.000 litros de ga-
solina. Se salvó el «bache» y el pan no faltó.

—? Existen reservas de trigo ?—preguntó un periodista.
— Si así fuera, el problema del abastecimiento no ofrecería mayores

dificultades. De tal forma vivimos al día, que en ocasiones bien puedo ase-
gurar que el trigo que desembarcan en Alicante en una fecha determinada
lo comemos panificáble siete días después, y alguna ̂ ez en menos tiempo.
Esto representa una labor intensa, sin solución de continuidad, trabajando
de día y de noche en las tareas de distribución y en las fábricas de harina.
Siendo nulo el almacenamiento, el agobio es constante.

Habló después el señor Beltrán de las dificultades por que atraviesa la
importación de cereales.

— Durante el curso de la campaña que finaliza—dijo—han llegado a
los puertos españoles 3.628 millones de quintales de trigo y 1,9 millones de
maíz, cantidades éstas que incrementaron la destinada a consumo general
de cuyo total se desglosaron 2.275 millones para atenciones de carácter
preferente: Ejército, Marruecos, etc. Así, el cupo que se' destinó para el
abastecimiento de la población quedó fijado en 11.315 millones de quinta-
les. Las importaciones, muy escasas en los primeros meses, fueron aumen-
tando después hasta conseguirse cierta regularidad en el tráfico. Para lo-
grar que llegara a nosotros la cantidad de cereales a que antes he aludido
ha sido necesario que hayan cubierto la travesía entre la Argentina y Es-
paña cien barcos de unas 5.000 toneladas de medía.
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Amistad hispano-argentina

La Misión económica española
I en Buenos Aires

Homenaje al presidente ex-ministro señor Aunôs
El jefe de la Misión comercial espa-

ñola en Buenos Aires, Sr. Aunós. ha
sido obsequiado con un banquete, al
que asistieron unas mü personas, por
la Asociación española. Legionarios,
civiles de Franco, que dirige doña So-
ledad Alonso de Drysdale. A los pos-
tres, el Sr. Aunós expresó su satisfac-
ción por encontrarse entre personas
que fueron ya afectas a la causa de la
España nacional, cuando su victoria
era todavía dudosa. A continuación,
tras de poner de relieve los mereci-
mientos de la señora Alonso de Drys-
dale, agradeció la labor desarrollada
por los legionarios civiles de Franco.
Aludió luego al heroísmo de los espa-
ñoles—padres de la raza actual—en la
época de la conquista y subrayó que,
gracias a ellos, no desaparecerá jamás
en América el espíritu de la Hispani-
dad.

Al referirse el Sr. Aunós al inmor-
tal episodio del Alcázar de Toledo, di-
jo que el abrazo de Franco y Moscar-
dó ante las ruinas del histórico edifi-
cio fué el abrazo simbólico entre la Es-
paña del pasado y la actual. «La gran-
deza histórica de nuestro país—agre-
gó—se salvó en el Alcázar y España
no será vencida nunca- porque, diri-
gida por Franco, cumple en el Mundo
una misión de verdadero apostolado».

Declaró luego que Franco, a un lado
del Océano, y el presidente Castillo, al
otro, mantienen enhiesta, con dignidad
y justicia, la bandera de la paz, lo cual
demuestra la igualdad de la raza y
comparó al presidente argentino con
hombres que, como Calderón de la Bar-
ca, tienen fe y sólo aceptan órdenes de
Dios.

«Los hombres de la nueva España—
dijo— no sienten odio ni antipatía ha-
cia, el gran caudillo de América, gene-
ral San Martín, pues creen que luchó
contra la España que había abandona-
do sus ideales tradiciosales y nunca
contra España, la España eterna. Al
atravesar los Andes, San Martín con-
tribuyó a que la raza española conti-
nuara en las costas del Pacifico, cuan-
do otros procuraban arrojarla de aquel
lugar».

Dedicó grandes elogios al presiden-
te Castillo y pidió a Dios que continua-
ra rigiendo los destinos de la Argenti-
na para llevar a ese país hermano a un
futuro glorioso. En esta tarea, España
colaborará siempre con la Argentina,
porque de ello depende el porvenir de
la Hispanidad. Terminó haciendo vo-
tos por la unidad hispano-argentina,
por Franco, por la Argentina y por Es-
paña.

Campamentos de Verano
escuela de formación

de Juventudes
He aquí un tema trascendental para el

porvenir individual de los españoles, y pa-
ra el colectivo de España.

Hasta el presente, el Estado desdeñaba
la formación de las juventudes, creyendo
que esta era incumbencia, exclusiva del
hogar. Siglos necesitó para persuadirse de
que, entre los grandes deberes estatales,
se hallaba la enseñanza pública.

Pero el Estado no comprendió que la
formación era todavía más necesaria que
la enseñanza; se dejó giiiar por el pre-
juicio liberal de que se debía dejar al in-
dividuo abandonado a si mismo para que
con sus propias luces, se trazase su por-
venir y su destino.

Afortunadamente, el Estado Nacional-
sindicalista se alejó de la senda fatal del
abandonismo educativo y se decidió a cum-
plir este inexcusable deber.

Los padres tienen, antes que nadie obli-
gación sagrada de formar espiritualmen-
te a sus hijos : pero unos por falta de me-
dios otros por carencia de voluntad y al-
gunos por impotencia, no la cumplen.

El Estado debe suplirlos. Aparte de es-
to, debe infundir en los jóvenes, el espíri-
tu patriótico en todos sus conceptos, de
una manara integral.

No es posible ciunplir con perfección es
ta misión ni en las escuelas ni en las
aulas universitarias, en donde por nece-
sidad, se tiene que dar preferencia a la

parte intelectual.

Para formar a los jóvenes se necesita
algo que sea vida, que sea práctica, que
hable no solamente a la inteligencia, sino
a todas las potencias del alma y a todos
los sentidos del cuerpo.

Es necesario enseñar a vivir dignamen-
te, hispánicamente y de un modo absolu-
to y totalitario.

Esto es precisamente lo que se practica
en los Campamentos de Verano.

Es esta una obra de cuya transcenden-
cia no se han dado cuenta la mayoría de
los españoles. Por eso es necesario escri-
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IJ. F. KLEIN I
DÉCORATEUR

I ANCIEN et MODERNE |

I, Avenue du Président Wilson
KLEber 83-10
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bir y hablar repetidamente sobre esta
cuestión fundamental. Es indispensable
que todos comprendan la importancia de
esos Campamentos.

En ellos nuestros jóvenes, no solamen-
te estudian, sino que viven los conoci-
mientos y las doctrinas que han de dar-
les fuerza y carácter para superarse en
el cumplimiento de todas sus obligacio-
nes.

La vida de los campamentos es una vi-
da docente y discente unidas. Aqui se jun-
ta la Religión, la Patria, la ciencia, la hi-
giene, el trabajo... todo lo que puede con-
tribuir a la grandeza de España.

Obra patriótica es propagarlos, prote-
gerlos y darlos a conocer.

REUGIOSAS
CULTOS DE L.A XGLESIA

ESPAÑOLA
51-bis, rue de la Pompe

Domingo. — Misas a las 7, 8, 9, lO, 11
(esta en órgano y motetes) y 12. Homilía
en francés en todas las Misas, menos en la
de 10 que se tiene en español.

Todos los demás días. — Misas a las 7,
8 y 9. Por la tarde todos los días, a las 6, el
Smo. Rosarlo, Visita al Santísimo y bendi-
ción. Los sábados se entona la Salve ante el
altar del Corazón de María.

Confesión y Comunión. — Se confiesa en
español' y francés de 7 a 11,30 de la mañana
y de 2,30 a 7 de la noche.

La Sagrada Comunión se da durante toda
la mañana, a petición de los fieles.

Para la ADMINISTRACION URGENTE
de los SACRAMENTOS a los enfermos, pue-
de llamarse a cualqmer ñora del día o de la

nocbe.
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E 94, Rue St- Lazare =
S PARIS 9- =

Tél. ! TRInIté 75-75 =

TRANSPORTES =
para todos
ios puntos 2

5￼ de ESPAÑA S
S Mal^, MOBILIARIO, paquetes 5

= Embalajes, seg"'-os, todas las formah^^^ =
S Oficina abierta todas las tardes ~

de 2 h 30 à 6 h. 30. =
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SUSCRIPCIONES

Un año

Paris, Seine, Seine-et-Ois*». .... 75 Fra,

Provincias y Colonias france- ^

sas
„ , . 105 Frs
Extranjero

77 Frs.

105 Frs.

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN

NOMBRE i:.

DIRECCIÓNUiKJüUJlON I:Í —

declara suscribirse a « EL HOGAR ESPAÍÍOL » por un año y envía el im-

porte de francos : r. A TÎT«Î

por mandat p ingreso en la cuenta « CHEQUES POSTAUX, PA±Ub

n* 2492 34 » « nombre de Monsieur VELILLA, 11, Avenue Marceau,

PARIS Qîyi%

Firma : ,
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Espalia p la goerra moDdial
por Ramón SERRANO SUNER

La revista berlinesa <í 'Wille und
Machí», órgano de las Juventudes
Hitlerianas, ha publicado este articu-

lo de nuestro ministro de Asuntos
Exteriores.

En la guerra actual no caben espectado-
res ociosos. Ya no hay pueblo alguno con
personalidad histórica al que sea indiferente
el resultado de esta contienda. Considera-
ciones espaciales, pero nunca la indiferencia,
son causa de que algunos se mantengan en
estado de «no beligerancia». Y es que esta
guerra, que pesa principalmente sobre Ale-
mania, no puede ser considerada como una
guerra de Alemania. No es una lucha que
gire solamente alrededor del propio destino
de un país. En torno a ese destino nacional
en pleito parece que se despiertan y convo-
can los de los demás pueblos para afrontar
en común la gran decisión. Por muy grande
y dramático que pueda resultar el espectá-
culo de un pueblo que lucha por su derecho,
sería incomprensible que por este solo mo-
tivo los demás se considerasen igualmente
aludidos. Es que no estamos hoy ante la «re-
visión» del Tratado de Versailles. No se lucha
ya por «algo» sino por «todo». La fuerza
que hasta ahora decidía de modo absoluto
el orden mundial se escapa a otras manos.
La guerra de hoy inicia una nueva edad, con
un nuevo orden para la Cultura, la Econo-
mía, la Política, la distribución geográfica y
las dimensiones del poderío. En tal coyun-
tura áquién sería capaz de quedar al mar-
gen? ¿quién no se siente directamente alu-
dido y afectado?

Al iniciarse el conflicto hubo pueblos que
en plena posesión de su poder fueron libres
para decidir consultando con su propio des-
tino, con su esencialidad histórica y su con-
veniencia trascendental. Otros —en momen-
to menos afortunado—, secuestrada en par-
te su libertad por tradiciones políticas ad-
versas y contradicciones internas, tuvieron
dificultada su autodeterminación. Más en
ningún caso dejaron de tomar una actitud
moral.

Poco antes de que empezara para Ale-
mania la guerra, Espaíía había logrado recu-
perar su libertad y su independencia. Con
ello ya quedó tomada su decisión. Todo el
conflicto europeo había sido previamente
representado en España. En nuestra guerra
civil —aunque muchos miopes opinen de
otro modo— no se trataba de cuestiones
que afectasen exclusivamente a la política
interior, sino, precisamente, de decidir la
postura de un pueblo entre dos solicitudes
en la lucha mundial de dos ideologías opues-
tas. Recuérdese a este efecto el panorama
político; el poder de España había sido aba-
tido por Francia e Inglaterra, unas veces con
amputaciones territoriales, otras favorecien-
do disturbios interiores y nuestro desarme
técnico y militar; nuestra descomposición
moral hasta llegar a la colonización política
y económica. La última operación del inter-
vencionismo franco-inglés fué la proclama-
ción de la segunda República española, en

la que bien pronto se injertó el peligro co-
munista. Es evidente que si la guerra mun-
dial hubiese estallado entonces, España es-
taría ahora en alianza bélica con las demo-
cracias o hubiera sido tajo del hacha rusa
para la decapitación soviética de Europa.
Medítese lo que aquella intervención de Es-
paña en la guerra hubiera significado para
la campaña del Oeste, con un último campo
de batalla —abrupto y duro— sin solución
de continuidad hasta el Sahara y con tres
millones de españoles reforzando las decaí
das reliquias de la Grande Armée. Considé-
rese, además, cuan diferente hubiera sido el
valor del factor ruso con una España emplea-
da como provincia servil en el extremo occi-
dental de Europa. La insurrección nacional y
la victoria, a la vez que rompieron las liga-
duras que habrían arrastrado a España a la
guerra ¡unto con las democracias, evitaron
la expansión de la nueva fuerza oriental y
nos dieron para la futura contienda clara y
lógica alineación.

De haber estallado unos años más tarde
la guerra actual, hubiera sido fácil predecir
la posición de una España liberada —hasta
las últimas consecuencias— de aquellos im-
perios que se edificaron sobre sus escom-
bros. "

No hay que buscar, solamente ,los moti-
vos de nuestra posición moral ante esta gue-
rra en los sentimientos de afecto y de gra-
titud hacia quienes nos asistieron como ami-
gos en horas de dificultad; ni tampoco exclu-
sivamente en el proceso normal para la rei-
vindicación de nuestro derecho y nuestra
libertad. Se trata de la profesión de los prin-
cipios de un nuevo orden y de creer estar
en posesión de algunas singularidades de
contenido que pueden enriquecer su misma
entraña.

En conclusión podemos afirmar que ideo-
lógicamente, formamos con propia persona-
lidad en el bloque de los movimientos na-
cionales revolucionarios (socialistas o sindi-
calistas), en oposición a la democracia y al
comunismo. Históricamente pertenecemos al
bloque de aquellos pueblos que reclaman lo
suyo frente a la injusticia y la expoliación.
Vitalmente, en el de lo matinal y nuevo fren-
te a lo crepuscular y viejo.

Esto por lo que se refiere a la primera
etapa de esta guerra —fase intereuropea y
occidental— , a la que hemos anticipado un
millón de muertos.

En la segunda fase de la guerra —la que
se dirige contra Rusia— , participa España
militarmente con una selección heróica de
su juventud. Aquí ya no se trata de la justi-
cia y la eficacia vital en la polémica interna
de Europa, sino de su afirmación como co-
munidad de hombres habituados a la libertad
frente a la amenaza de una dictatura infra-
humana y triste, brutal y extraña.

En la tercera etapa de la guerra, España
estará también en su sitio, es decir, en su
continente —con ojos, lengua y corazón ha-
cia lo nuevo—, mientras Europa busca su
trabazón más unitaria, y sobre el destino de
todos se alza robustamente el imperio de los
mejores: los que aún tienen algo que decir.

Auxilio Social
en Biarritz

Bajo los auspicios de la Delegada de Auxi-
lio Social, Camarada Augusta Goñi, y de
acuerdo con el Sr. Cónsul de España en
Bayona, se ha abierto, con éxito en Biarritz,
ol ropero de Auxilio Social, establecido erí
la Calle de Alberto I". Es el primer ropero
do la demarcación y en él van a confeccio-
narse para las próximas fiestas navideñas
muchas prendas para ser repartidas entre
los necesitados. Tanto las lanas como la tela
y los hilos han sido adquiridos en España. Al
primer ropero prestaron su concurso:

Sor María Alcorta, hija de la Caridad;
Exm. Señora Condesa de la Vinaza; Exm. Se-
ñora Duquesa de Noblejas; Exm. Señora
Marquesa de San Miguel; Condesa de Cal-
tairituro; Condesa de Baciocchi; Marquesa
del Muni; Sra. de Pastor; de Castroviejo; de
Candela; de Laffont; do Nunez de Prado;
Exma. Señora Marquesa de San Carlos; Srta!

de Santa Engracia; Potestad; Exma. Marque-
sa de San Carlos de Pedroso; Srta. de Cris-
tóbal; Exm. Condesa de Clavijo; Srta. de
Minondo; Exma. Condesa del Valle de Ori-
zaba; Sra. de Cartassac.

La Camarada Goñi, para festejar la pri-
mera reunión, obsequió a las reunidas con
un té. Los roperos tendrán lugar dos veces
al mes. También se está gestionando la ins-
talación de un dispensario, proyecto que
nos alegraremos mucho poder llevar a feliz
término para lo cual contamos con la ayu-
da de nuestro querido Cónsul y Camarada
Bermejo, que tanto se interesa por nuestra
labor, y con la Delegada regional de Auxi-
lio Social, Marquesa de Villavieja cuyo elo-
gio es innecesario, felizmente secundada
por Matilde de Henestrosa, infatigable co-
laboradora.

El Vascuence,

Mumio nacional iin Espana,
nn m cnninnarin dn sthnchnrdi

En la Sala Pleyel

Presentación de Mariemma

Una gran artista española, a la que la
prensa y el público de la península aclama
como continuadora insigne de las más altas
glorias de la danza, se encontraba de paso
en París, viniendo de Alemania, adonde ha-
bía ido a tomar parte, invitada oficialmente,
a la semana musical hispano-germana. Co-
mo no están sobrados los escenarios pari-
sienses de auténticas, de verdaderas artistas
españolas y hemos asistido, de un tiempo a
esta parte, a exhibiciones deplorables que
daban una falsa idea del arte patrio y moti-
varon incluso conmentarios irónicos de la
prensa, quiso la Falange, aprovechar la es-
tancia de Mariemma para revelarla al públi-
co francés.

El Director de la Sala Peyel, Sr, Mesnard,
puso a nuestra disposición su magnífico esce-
nario y el jueves último, día 21, ante un pú-
blico que llenaba por completo el teatro y
en presencia de las autoridades consulares
y jerarquías del Partido, ofreció Mariemma
un recital de danzas, consagrando París la
fama de que venía precedida la jóven artis-
ta castellana.

Acompañada por el pianista Enrique Lu-
zuriaga que obtuvo en cada una de sus eje-
cusiones copiosos aplausos, Mariemma nos
dió a conocer todas las facetas del baile
español, la riqueza prodigiosa de sus moti-
vos regionales y locales interpretados, esti-
lizados por una personalidad propia y ente-

ra. En la Andaluza, de Falla, y en Goyescas,
de Granados, brilló el estilo y la ciencia de
una artista consumada, en el Polo por bule-
rías arrebató al público, en Iscar, la danza
castellana de su pueblo natal dió un colorido
que no había brillado hasta ahora en París
y terminó la primera parte con un bolero
encantador, desbordante de gracia dentro
de un tono justo y natural.

Ya se había impuesto Mariemma al públi-
co y entrada por la puerta grande de la ce-
lebridad en París cuando en la segunda par-
te, vino la deslumbrante presentación de
«Triana», de Albeniz, de una sardana de
Toldrá que daba la impresión de todo un
grupo, de la pintoresca y acabada imagen
de 1900 con la Mazurca de La Verbena de
la Paloma, en contraste para prueba de la
variedad de su talento, con la Danza del Te-
rror, de Falla, a la que supo prestar un esti-
lo propio. Terminó la presentación con la
jota de «La Dolores» y tuvo en París quizás
tantos aplausos como los que la acogieron a
orillas del Ebro, en la misma Zaragoza cuan-
do interpretó este famóso baile regional.

La velada fué un triunfo absoluto para
Mariemma, un enaltecimiento concluyante
del arte español y para Falange, cumpliendo
la misión que se le ha asignado en el exte-
rior, el legítimo orgullo de haber contribuido
a una revelación que honra a nuestro país.

Foto Hogar Español.
EL CULTO A NUESTROS CAIDOS. — En una de las grandes ciudades del Este
de Alemania se ha alzado, en su cementerio, este monumento, como homenaje a

los que allí reposan, caídos en la lucha contra el comunismo.

Deportes
:-: CICLISMO :•:

EL IV CIRCUITO DEL NORTE

O RGANIZADO por el semanario «Hierro» de
Bilbao, viene corriéndose estos días en un

circuito comprendido entre las ciudades de Bilbao,
Burgos, Vitoria, Logroño, Pamplona, S. Sebastián
y Bilbap, con salida y llegada en la capital de
VizcayAuna prueba de máxima importancia en el
calendarlo ciclista español.

Este año la carrera adquiere categoría Interna-
cional por la participación del grupo de corredores
extranjeros que tomaron parte en la reciente Vuel-
ta a España, que prolongaron su estancia en la
Península con objeto de tomar parte en la prueba
bilbaína.

EstI carrera tiene además la novedad de la rea-
parición del mayor de los Trueba, Vicente, la fa-
mosa «pulga de Torrelavega», tan aventajadamente
conocido en Francia donde tanto se destacó repe-
tidas veces como «as» indiscutible en el premio de
la Montaña de la Vuelta de «L'Auto» y de Ezque-
rra, otro de los «mosqueteros» españoles que en
las carreteras galas pusieron nuestro ciclismo en
primera linea.

Por contra ha fallado a la salida el campeón
Berrendero.

Las dos primeras etapas han confirmado la su-
perioridad ya demostrada en la Vuelta de España
del lote nacional de corredores sobre el grupo
extranjero. Unicamente el francés Thiétard parece
querer inquietar a nuestros ases, entre los que el
veterano Ezquerra «menea el pandero». En el pre-
mio de la Montaña, Fermín Trueba, campeón in-
discutible, ausente además Berrendero, su más
peligroso contrincante, domina a sus contrarios.
Vicente, pese a su prolongada ausencia, no anda
tampoco mal para esta su primera salida y su cla-
sificación es mucho más que honorable.

CLASIFICACIÓN GENERAL
después de la 2a etapa

Ezquerra, 9 h. 27' 12"; F. Trueba, Id.; Mancisl.
dor, id.; Laoz, id.; Bejarano, 9 h. 30' 51"; Thié-
tard, 9 h. 37' 11"; Martín, Id.; Carretero, Id.; Der-
mit, id.; J. Trueba, Id.

CRUCIGRAMA
N°3

Société
Parisienne
dlmpressions

4, Rue Sauiníer, PARIS [9')
Métro : CADET

Tél.: PROvenea 78-16

TODA SUERTE DE TRABAJOS
DE IMPRESION EN TODOS LOS

IDIOMAS.

TRADUCCIONES EN ESPAÑOL

Horizontales :
1. Arte de pescar; Onda; 2. Mordisco;

3. Conjunción francesa; Gaseosa; Termi-

nación de infinitivo; 4. Al revés, sin for-

ma ni volumen fijos; Símbolo químico;

Artículo; 5. Nombre de mujer; 6. Apun-

tados; 7. Consonante; Al revés, letra; Ar-

busto de hojas purgantes; 8. Voz de arrie-

ro; Palo; Símbolo de un metal; 9. Esen-

cias; 10. Lo hace eleratón; Suprema dig-

nidad veneciana.

Verticales :
1. Período de tiempo; Consonante; 2.

Roñoso; 3. Al revés, consonante; Adquie-

ra caudal; Vocal repetida; 4. Número;

Con H en medio, letra griega; Interjec-

ción de ánimo; 5. Arbol tropical; 6. El

que tributa elogios interesados; 7. Com-

posición poética; Abreviatura de cierta

preposición latina muy usada en español;

Deseo; 8. Artículo; Artículo plural; Pose-

sivo; 9. Al revés, el primer surco que se

hace al empezar a arar; 10. Cuadro de la

huerta; Embarcación antigua.

SOLUCION AL CRUCIGRAMA NUM. 2.

Horizontales y Verticales. — 1. Cimi-

cífugo; 2. Alamín; 3. Ma; Olao; Ca; 4.

lio; Ga; Mal; 5. Calamitosa; 6. Imagine-

ros; 7. Fío; Té; Osé; 8. Un; Moro;

El ; 9. Casóse ; 10. Oválaselos.

LA BIBLIOTECA
del HOGAR ESPAÑOL

11, Avenue Marceau
estará cerrada del 1° al 15 de Septiembre. El Salon de lectura, seguirá abierto

como de costumbre.
Prensa española — Revistas — Lecturas y préstamo de libros españoles y ^ariceses
Biblioteca InfantiL ENTRADA UBRE

Con ocasión del viaje de dos ministros a
Bilbao: el del Ejército, teniente general Vá-
rela, y el de Justicia, Don Esteban Bilbao,
se ha hablado del vascuence sin la precisión
que es una de las normas de la Falange.
Hacia el vascuence, idioma, venerable, se
inclinan con curiosidad los mejores filólogos.
Es para España un monumento nacional y
para la ciencia del lenguaje un enigma, a la
vez que un tesoro. El Estado español tiene
en la Real Academia de la Lengua dos re-
presentantes del vascuence, como son Don
Julio de Urquijo, director que fué de la
«Revista Internacional de Estudios Vascos»,
y Don Resurrección María de Azcue. Al tri-
buto a la lengua de milenios de Guillermo
de Humboldt y del principe Luis Luciano
Bonaparte se asocian cien años después
Wentworth, Wehster, Hugo Schuchardt,
Uhlenbeck y otros lingüistas de universal re-
nombre. En 1942 se cumple el centenario de
Hugo Schuchardt, de quien dijo Menéndez
y Pelayo que era el primero de los filólogos
y que de resolverse alguna vez el problema
del euzcarismo sería con los métodos del
profesor de Gratz. Nacido en Gotha el
1842, Schuchardt fué discípulo de Friedrich
Diez, fundador de la «Gramática Románica
Comparada», y a los veinticuatro años pu-
blicaba su obra célebre: «Vocalismos del
Latín Vulgar». «Año tras año —ha escrito
el académico de la Española, don Julio de
Urquijo— fué analizando Schuchardt, a quien
se ha llamado el segundo Mezzofanti lenguas
y más lenguas, logrando renovar los estudios
de cuantos idiomas hizo objeto de su exa-
men. Abordó asimismo el estudio de los
problemas más diversos de la lingüistica ge-
neral, sembrando ideas fecundas y abriendo
nuevos surcos». En su obra «Los cantos fla-
mencos» escribió Schuchardt con autoridad
no igualada sobre la fonética andaluza. Tan-
to como vascólogo fué vascófilo, y puso en
sus estudios, de un rigor y de una disciplina
ejemplares, mucho «intelletto d'amore». Era
gran amigo de España y de lo que él llamó
sus patrimonios insignes. Conviene disipar
un equivoco que ha desconcertado a mu-
chos. El amor al vascuence y el amor a la
unidad indivisible de España han ido en tie-
rra vasca casi siempre juntos. En el bizcaita-
rrismo son abogados y no lingüistas los que
ponen la peor levadura.

De Webster era un estudio de «Influen-
cias de los fueros pirenaicos en la Constitu-
ción británica», y en textos de esta diserta-
ción se apoyaban los juristas locales para
rastrear nada menos que la huella vasca en
el «habeas corpus» de los ingleses. V\/ebster,
publicista risueño, no quería ser leído a la
letra.

Rudimentos de Cortes constitucionales
hay en el Derecho vasco como en el Derecho
de otras comarcas españolas. El primer árbol
de la libertad en las Guernicas de España
es posiblemente el canon segundo del octa-
vo Concilio toledano. Este cánon es ya un
«habeas corpus», y lo es siglos antes de que

vean la luz la «Magna Carta» de InglateVr
o la «Bula Aurea» de los húngaros. En
Derecho de la vieja España, en el que están
palpitando las reminiscencias del Derech
románico, como también del germánico, del
canónico, del árabe y del judío, hay textos
tan invocables como el cánon segundo del
octavo Concilio, al buscarle a la libertad
política abolengo en la patria del Fuero Juz.
go. La primera Declaración de los Derechos
del Hombre está en el orden jurídico do la
España visigótica, es decir, germánica. Ficker
Hinojosa. Meyer, von Keller y Volhauter /íjk
instruyen sobre el particular en monografías
luminosas. En la historia de los derechos fun-
damentales, el País Vasco no precede a otras
regiones, ricas como él en leyes protectoras
de la libertad del hombre. ¿Y qué? La ca-
racterización peculiar de Vasconia por el De-
recho consuetudinario no se tiene en pie.
Quien ame como nosotros aquel rincón de
España puede repetir que el hecho genuino
de la intimidad de aquel país, de la intimi-
dad tan sólo, está en su idioma. «El idioma,
no; el Derecho», replicaba tal cual abogado.
A la vez que otras voces más imperiosas que
maduras, interrumpirán: «Ni el idioma ni el
Derecho: la raza». ¡Bah! Eran voces de na-
cionalistas, que de las eses solares de las es-
telas antiguas hicieron rectilíneamente seis
palos de svástica. Ni raza, ni Derecho, ni et-
nografía del yugo o del tejado, ni melodías
populares, ni folklor, decimos nosotros, aduz-
can en pleitos ya ventilados la originalidad
de que carecen. El idioma, en cambio, la
tiene, y es por eso para España uno de sus
monumentos nacionales más preciados.

Eses vascuence con siglos, amuralla de
misterio la intimidad de aquella gran fami-
lia pirenaica y la hace poco accesible. Hay
un secreto en Vasconia que no es comunica-
ble sino en el vascuence que ha cantado
junto a las cunas. Ese es orden privado, em-
pero, pues que en los órdenes del alto ©spí^
ritu es allí el castellano, lengua que sigue a\
Imperio, la que lo configura todo. En tierra
vasca como en las tierras todas de España
cuya unidad, como la de sus hombres, quiere
el nuevo Estado, se legisla, se batalla, se
escribe, se navega y se funda en el gran
idioma de Cortés y de Cervantes, en cuyos
dominios no se pone al sol. El vascuence, por
lo demás, es patrimonio insigne de la Patria.
Antes de que el separatismo naciera, Espa-
ña había exaltado la belleza y la originalidad
de un idioma que está entre sus bienes. Así
lo cree la Falange también, como lo creía
José Antonio, y en este punto no hay que
dejar que subiista el equivoco. El centena-
rio de Schuchardt nos ofrece conyuntura
para estas precisiones.
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La Exposición de Pintura
DE ARTISTAS ESPAÑOLES

Ante el éxito extraordinario obtenido por la
!!« Exposición de Pintura durante todo el
mes de Agosto y dado el poco espacio de
que se dispone en la Avenida Marceau, para
exponer otras obras que no han cabido

DESDE EL r DE SEPTIEMBRE PRÓXIMO

se abrirá la Exposición
en los locales de las Oficinas del Turismo

12, BOULEVARD DE LA MADELEINE

cedidos generosamente por la

DIRECCION GENERAL DEL TURISMO

La Exposición estará abierta todos los días

de las 10 a las 12 y de las 2 y media a las 7

ENTRADA LIBRE
salvo los sábados por la tarde y los domingos y días festivos
en quo se percibirá un derecho de entrada de 5 FRANCOS.


